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      En algún lugar de la naturaleza salvaje de Iowa

      

      Jordan Royal apoyó su cabeza dolorida contra los barrotes de la celda y suspiró. Le dolía todo, hasta el pelo. Y apestaba. Su mirada se fijó en el estado de su traje a medida de Saville Row y sus horriblemente caros zapatos de cuero italiano. No hace falta ser un genio para darse cuenta de lo que estaba pegado en ellos.

      Esta semana en la celda de la cárcel, Jeopardy. Por 200 dólares, ¿qué es la mierda?

      Y aunque en realidad no había llegado al punto más bajo de su vida, estaba seguro de que podía ver el fondo desde donde se encontraba actualmente, golpeado en una cárcel del condado.

      ¿Qué pasó anoche? ¿Y cómo he llegado hasta aquí?

      El fuerte ruido metálico de la puerta de la celda principal al abrirse y chocar contra la pared le hizo estremecerse. Solo se sumó al dolor del brillante resplandor de las luces del techo. El mundo esta mañana era demasiado brillante, ruidoso y pútrido. El único consuelo que podía encontrar era el frío metal de los barrotes que cubrían la fachada de su anticuada celda. El roce del acero laminado contra su rostro calmó su torturada cabeza.

      Un ayudante del sheriff de pelo gris se detuvo frente a la celda. Echó un vistazo a Jordan y sacudió lentamente la cabeza. "Pareces un espectáculo horrible, joven. Y apestas. Ahora, adelante, retrocede un poco. Dame un poco de espacio mientras abro la puerta. No quiero ningún problema."

      Jordan hizo lo que le dijeron, con su cabeza mareada protestando todo el tiempo. Se quedó de pie abrazándose a sí mismo mientras la puerta se abría lentamente, estremeciéndose cuando resonó ruidosamente contra las bisagras.

      Se frotó las manos contra los costados, agradecido de que alguien le hubiera quitado las esposas una vez que lo habían arrojado allí. Había sido una bendición bienvenida. Las esposas eran la parte que menos le gustaba de ser arrestado. Esas cosas pellizcaban.

      "Vamos, señor Royal. Es hora de irse. Papeleo que completar," resopló el asistente.

      Lo estaban dejando ir. Gracias a Dios. "¿Pagué la fianza? "

      "No. Los cargos han sido retirados." Había una clara nota de decepción en la voz del agente de la ley.

      Gracias a la mierda. De todos modos, no es que pueda recordar lo que hice.

      Siguió al ayudante hasta la puerta y entró en la zona de recepción principal. Matthew estaba de pie en el vestíbulo, flanqueado por dos caballeros con trajes negros de medianoche. Es como si tuvieran un enorme cartel colgado sobre sus cabezas que decía ABOGADO. No es que Jordan se quejara. Se sintió aliviado de que hubieran logrado que se retiraran los cargos en su contra.

      La mirada de Matthew recorrió de arriba abajo la ropa desaliñada de Jordan. "Parece que alguien te arrastró hacia atrás a través de un pantano." Levantando la cabeza, olfateó el aire. "Y apestas."

      Jordan soltó una risa ahogada. Estaba exhausto y con mucha resaca. "Deberías ver cómo se ve y huele desde este lado. Gracias por venir a buscarme." Se volvió hacia el par de profesionales de la ley de rostro pétreo e hizo una reverencia. "Gracias, caballeros. Como siempre, agradezco su tiempo y esfuerzos."

      Su hermano suspiró. "Hablando de tiempo, el tuyo estuvo sincronizado, como siempre, casi impecable. Estaba a punto de volar a las soleadas playas de Grecia cuando me llamaste. Mis planes de vacaciones no incluían un viaje a Iowa. La próxima vez que te metan en la cárcel, tendrás que hacer una llamada telefónica a otra persona. Ya terminé de sacarte el trasero de la mierda, Jordan". Matthew olisqueó el aire una vez más. "Urgh, ¿es eso en lo que estabas rodando anoche? Mierda."

      Jordan no pudo responder honestamente a esa pregunta. Tenía algunos recuerdos borrosos de lo que había sucedido la noche anterior. Por capricho, él y algunos amigos habían volado a Iowa para ver un rodeo nocturno, pero aparte de algunos vagos recuerdos de toros y caballos, no recordaba en absoluto cómo había terminado la noche. O qué había sucedido para que lo arrestaran. Se había despertado tendido en el suelo de la celda poco después de las cinco de la madrugada. Desafortunadamente, todo el escenario nebuloso del cerebro, las esposas y el equipo legal era familiar para Jordan.

      Esta es una cosa para la que tengo talento, la única cosa que mis hermanos y primos de alto rendimiento no pueden reclamar: ser la oveja negra de la familia.

      Después de recuperar su teléfono celular y algunos otros efectos personales del empleado de la recepción, a Jordan le entregaron varias hojas de papeleo y lo obligaron a firmarlas. Con cautela se puso las gafas de sol en la cara y siguió a Matthew hasta la puerta principal. La pareja de abogados, que mantenía una distancia prudente, lo seguía.

      Una vez que estuvieron afuera en el estacionamiento, Jordan se detuvo y rápidamente revisó su billetera. Sus tarjetas de crédito, con sus límites de gasto ilimitados, seguían allí, pero todo su dinero había desaparecido. Jordan tenía un vago recuerdo de haber entregado un puñado de billetes de cien dólares a un tipo sombrío detrás de un bar de vaqueros. Supongo que eso responde a esa pregunta.

      Su estómago revuelto gruñó por su necesidad de atención.

      "¿Tienes dinero encima, hermano? No estoy seguro de si aceptan tarjetas de crédito en el restaurante local. Necesito desesperadamente un poco de café y comida."

      Matthew, enojado, le arrebató el papeleo de la mano a Jordan y se lo pasó a uno de los abogados. "No hace falta decir que nada de esto debe pasar oficialmente por las cuentas de la compañía Royal Resorts. Asegúrate de que se esconda en algún lugar, ya que la investigación cuesta. Si alguien pregunta, solo díganle que estuve aquí buscando posibles sitios de desarrollo de resorts. Gracias, chicos, lamento haberlos llamado tan temprano."

      Reprimiendo una sonrisa, Jordan asintió. "Sí, Mmm, gracias. Y lo siento."

      Con su tarea ya completada, los abogados se subieron a uno de los dos autos cercanos y se fueron. Jordan los vio irse, mirando fijamente a la carretera hasta que el coche se perdió de vista.

      Y la lección de desaprobación de mi hermano...

      Se volvió hacia Matthew. Su hermano compartía el mismo tono de cabello castaño oscuro y ojos verdes que Jordan, pero ahí terminaban sus similitudes. El cabello de Jordan normalmente estaba cuidadosamente arreglado, mientras que Matthew llevaba sus largos mechones más allá de los hombros.

      Mientras Jordan llevaba una sombra de barba de las cinco en punto, que se afeitaría tan pronto como pudiera, Matthew lucía un estilo de leñador y barba descuidada. Cualquiera que pasara por allí no los elegiría como hermanos. Y aunque parecían más bien dos personajes salidos de una road movie cursi de los 80, Jordan no necesitaba un mapa para decirle que Iowa estaba muy lejos de Walley World.

      Pero no había humor en el rostro de Matthew cuando extendió la mano y golpeó a Jordan con fuerza en el costado de la cabeza. A Jordan le castañetearon los dientes. "Maldito idiota. ¿Tienes idea de lo cerca que estuviste de tener que enfrentarte a un juez local? Y a diferencia de todas las otras veces en las que Bryce o yo te sacamos de la cárcel bajo fianza, si hubieras terminado en la corte, no habría habido forma de ocultar una sentencia de prisión a mamá y papá."

      La única parte buena de tener una resaca tan terrible fue que Jordan apenas sintió el golpe. Le ardía la oreja y la mejilla, pero el resto de su cuerpo le dolía tanto que no importaba mucho. La amenaza de que Edward y Alice Royal descubrieran la verdad de la última transgresión de su hijo del medio le dolía más. Jordan era la oveja negra indiscutible de la familia. Una fuente constante de vergüenza.

      "Lo siento, Matthew.” Su disculpa a medias sonó hueca y trillada. La había ofrecido demasiadas veces como para que ninguno de los dos la creyera. "Ummm. ¿Tienes idea de lo que pasó anoche? Las cosas son un poco irregulares en mi cerebro. No recuerdo mucho de nada entre que salí de Jackson Hole y luego me desperté solo en la celda de la cárcel."

      Ayer por la tarde, Jordan había asistido a una cumbre económica en Jackson Hole, Wyoming. En realidad, no había llegado a ninguna de las sesiones formales, sino que se había embarcado en un recorrido por los bares con un par de otros hijos mimados del comercio. Alguien tenía un jet privado a su disposición, y el atractivo de las travesuras era demasiado grande para resistirse.

      Jordan se devanó los sesos. Ni siquiera podía recordar con quién había estado la noche anterior, ni qué tipo de drogas había tomado. El alcohol, sin embargo, habría sido su habitual chupitos de vodka ... y que sigan viniendo. La fría luz del día estaba teniendo su rencorosa venganza.

      Me siento muy mareado. Dios, espero que sea solo por el bajo nivel de azúcar en la sangre.

      Matthew se pasó los dedos por la barba suave y tupida. "Tuviste una noche ajetreada, Jordan. Según la hoja de antecedentes penales, que era corta pero bastante picante, robaste un tractor. Luego lo llevaste a un alboroto a campo traviesa en el que lo estrellaste contra varias cercas, antes de finalmente ahogarlo en una presa de granja. El tractor era DOA y todavía están arreglando las cercas."

      Eso explica las hebras de hierba extraña y húmeda en los bolsillos de mis pantalones.

      "¿Cuánto?"

      Si las autoridades habían retirado los cargos en su contra, debía haber sido porque el agricultor no quería insistir en el tema. Y la única forma en que todo esto habría desaparecido era porque alguien había entregado una gran cantidad de dinero de la Casa Royal.

      La expresión en el rostro de Matthew era de gran disgusto entre hermanos. Su hermano odiaba el desperdicio de cualquier tipo.

      "Veinticuatro mil dólares para el tractor. Por lo que tengo entendido, el granjero estaba más que feliz por eso, ya que tiene un nuevo John Deere que llegará más tarde hoy para reemplazar su caballo de trabajo de dieciocho años. Afortunadamente, solo pidió unos pocos cientos de dólares por la cerca. Según nuestro equipo de abogados, el tipo parecía muy contento con la compra de un tractor nuevo. Dijo que te diera las gracias, y que si querías destrozar más tractores, conocía a algunos tipos que estarían más que dispuestos a aceptar tu dinero." Matthew hizo un gran alarde de carraspeo en voz alta. "Lo siento, el dinero de papá."

      Para el tipo de riqueza inmensa que la familia Royal tenía a su disposición, los fondos del acuerdo eran una gota en el océano. Pero para Jordan, las consecuencias de su pequeña desventura podrían haberle costado caro. Ya sería bastante malo que la prensa local se hiciera con él, pero si la noticia llegara a la ciudad de Nueva York, a su padre... Otra oleada de náuseas se apoderó de él. Esta vez fue algo más que una resaca. Era vergüenza. El conocimiento de que era una decepción constante para la Casa Royal.

      Cuanto antes saliera de Iowa, mejor.

      El calor del sol de agosto golpeaba su cabeza. Su cuerpo estaba en guerra consigo mismo. O se iba a desmayar o vomitar. O ambas cosas.

      Apesto. Tengo hambre y solo quiero irme a casa.

      "Lo siento, Matt, y te prometo que puedes castigarme todo lo que quieras una vez que vuelva a sentirme humano. Por favor, por amor a todo lo que es sagrado, dime que viniste en uno de los aviones de la compañía."

      No solo no podía imaginarse tratando de subir a bordo de un vuelo comercial en su repugnante estado actual, sino que no tenía idea de dónde estaba la ciudad más cercana, y mucho menos un aeropuerto adecuado.

      Matthew, que finalmente pareció apiadarse de él, asintió. "Sí, está en un aeroclub local. Vamos, puedes lavarte en el avión. Veré si puedo encontrar algo de ropa limpia para ti."

      El equipaje de Jordan todavía estaba en una suite de hotel en Jackson Hole, pero no estaba dispuesto a pedirle a Matthew que hiciera un desvío tan grande en lugar de regresar directamente a Nueva York. Conseguiría que alguien de Royal Resorts llamara al hotel más tarde e hiciera los arreglos necesarios para recuperar sus pertenencias.

      Su hermano señaló la chaqueta manchada de Jordan. "Es posible que desees quitarte eso y colocar el... Forro interior limpio boca abajo en el asiento del coche de alquiler. Ah, y quítate los zapatos. No voy a pagar una tarifa de limpieza adicional."

      Temiendo que su hermano lo obligara a desnudarse por completo, Jordan tímidamente hizo lo que le dijeron. Se subió al asiento del pasajero del pequeño coche de alquiler y se ajustó casualmente las gafas de sol. "Vamos, salgamos de aquí."

      Matthew se subió al asiento del conductor. Miró a Jordan y sacudió la cabeza con disgusto. Todavía negaba con la cabeza mientras sacaba el coche del aparcamiento y lo llevaba a la carretera principal.

      Cuando Jordan vio el avión corporativo de Royal Resorts poco tiempo después, dejó escapar un gran suspiro de alivio. Cuanto antes estuviera a bordo, y ellos estuvieran en los cielos, mejor. El avión tendría algún tipo de catering, y podría lavarse parte de la vergüenza de la noche anterior en el baño privado.

      No puedo esperar a llegar a casa en Nueva York y meterme en mi cama. Dormir.

      Con los sucios zapatos en la mano, siguió a Matthew por los escalones del avión. Pero en el momento en que puso un pie en la cabina principal, su sangre se convirtió en hielo.

      Sentada en el primero de los lujosos sillones de cuero blanco estaba Alice Royal.

      Su madre se levantó, asintió con la cabeza a Matthew y luego dirigió su mirada acerada a Jordan. "No te molestes en tratar de culpar a tu hermano por mi presencia aquí. Cuando trató de cambiar el plan de vuelo del avión de Grecia a Iowa, inmediatamente se hizo una llamada a Janice. Afortunadamente para ti, el EA de tu padre decidió que yo podría ser el menor de dos males, así que fue a mí a quien ella envió un mensaje."

      Jordan se tragó un pedazo de pavor. Había esquivado una bala importante. Si Edward Royal hubiera sido informado del arresto de Jordan, había muchas posibilidades de que hubiera dejado que su hijo del medio se sentara y se guisara en una celda de la prisión durante los próximos días. A su padre le gustaba mucho darle tiempo suficiente para pensar en sus pecados.

      Y he pensado mucho a lo largo de los años. No es que nada de eso me haya hecho mucho bien. Nunca estaré a la altura de las expectativas de la familia.

      "Me aseguraré de agradecer personalmente a Janice por su discreción tan pronto como lleguemos a casa esta noche. Y mantendré un perfil bajo durante los próximos días." Solo podía esperar que eso fuera suficiente para aplacar a su madre.

      A Alice le tembló el labio inferior y las lágrimas brillaron en sus ojos. "Me temo que pasará algún tiempo antes de que tengas la oportunidad de hablar con Janice en persona, cariño. El avión regresa hoy a Nueva York, pero de camino a casa, haremos una breve escala en Filadelfia."

      "¿Qué hay en Filadelfia? ¿Vamos a recoger a alguien?" preguntó Jordan con cautela.

      Alice le cogió la mano y le dio un suave apretón maternal. "Hay un centro de tratamiento de adicciones de clase mundial en Filadelfia. No puedes seguir así, Jordan. Es hora de que estés sobrio y limpio."

      Rehabilitación. Me están mandando a rehabilitación.
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      Berlín, Alemania

      Cuatro años y medio de sobriedad torturada después

      

      El palpitante ritmo techno de la abarrotada discoteca latía incómodamente a través de su cuerpo. En su vida anterior, como le gustaba llamar a Jordan a sus días previos a la rehabilitación, se habría empapado de la música ensordecedora y emocionante. Los recuerdos de la fiesta y el alcohol corriendo por sus venas lo habrían visto en medio de la pista de baile, haciendo todos los movimientos hábiles. En su apogeo había sido un gran bailarín. También había sido un drogadicto de clase mundial. Ahora, las discotecas simplemente lo molestaban. Tres meses de tratamiento, con ocasionales sesiones adicionales de terapia, habían permanecido. Estaba limpio y sobrio.

      Jordan normalmente no habría venido a un lugar como Berghain, el famoso club nocturno de Berlín ubicado en una antigua central térmica de la era soviética, pero su primo alemán Leon lo había convencido de dejar de lado su aburrido cerebro neoyorquino y disfrutar de música de vanguardia. La asistente personal de Jordan, la pelirroja Sheila, había estado insistiendo toda la semana en la idea de visitar a Berghain, así que eso también había influido en su decisión de venir esa noche.

      Ser una celebridad local de Berlín significaba que Leon podía pasar por la puerta principal sin tener que sufrir bajo la mirada fulminante y el rápido "nein" de los porteros del club. Los porteros de Berghain eran tan famosos como el club. Solo unos pocos invitados selectos recibían la aprobación para entrar. Los turistas eran rechazados rutinariamente.

      Sosteniendo a Sheila de la mano, Leon se abrió paso entre la multitud y hacia un corto conjunto de escalones que conducían al siguiente nivel del club. Jordan iba detrás de ellos. Apenas se dio cuenta de que los hombres y mujeres con poca ropa se movían al ritmo de la música. El olor a sudor corporal, perfume y alcohol flotaba espeso en el aire. Podría ser un adicto en recuperación, pero el olfato de Jordan aún podía distinguir las notas de varias bebidas alcohólicas. Sus ojos se fijaron en el juego de manos, lo que indicaba que se estaban entregando otros pequeños objetos que se metían en la boca.

      Este era un lugar peligroso para él. La tentación estaba en todas partes. Hizo una rápida revisión mental de su plan de escape. Si descubría que su determinación estaba siendo llevada al límite, debía enviar un mensaje a un número privado. Un equipo de seguridad de la Casa Royal sería enviado de inmediato para sacarlo discretamente del club.

      "Aquí estamos, esta es nuestra mesa," anunció Leon. Hizo pasar a una sonriente Sheila a la mesa de madera de diseño minimalista y la siguió de cerca. Jordan reprimió una sonrisa cuando sus dos compañeros rápidamente se sintieron cómodos el uno con el otro. Se habían conocido hacía más o menos un año y parecían haberse llevado bien. Ahora, cada vez que Jordan le mencionaba a su primo que podría venir a Alemania, el nombre de Sheila inevitablemente se abría paso en la conversación, junto con una insinuación poco sutil de que ella también podría querer hacer el viaje.

      Las esperanzadoras súplicas de Sheila finalmente habían vencido la renuencia de Jordan a visitar el club nocturno. Teniendo en cuenta el increíble trabajo que hizo para apoyarlo, tener que soportar un par de horas de electro, ghettotech y sonidos psy mezclados por un DJ colombiano era lo menos que podía hacer. El servicio de mesa significaba costosas botellas de alcohol, con un gasto mínimo de cuatro cifras en dólares para asegurar una mesa. Como Leon estaba pagando, a Jordan no le importó. Mientras le ofrecieran una gama decente de bebidas sin alcohol, estaba contento.

      Sheila estaba radiante. Al igual que Leon. Jordan no podía decidir cuál de sus dos compañeros se parecía más a un niño en la mañana de Navidad, todos burbujeando de emoción.

      Un par tan lindo. Me pregunto si Leon alguna vez va a hacer un movimiento. Sheila no esperará para siempre. Será mejor que la agarres y pronto.

      Y a pesar de que en privado era fan de la pareja "Lesh" o quizás "Shon", Jordan estaba más que feliz de admitir que las aventuras románticas de sus parientes y empleados de la compañía en realidad no eran asunto suyo.

      No estaba aquí en Berlín para jugar a Cupido, sino para visitar el hotel Royal Resorts de la ciudad, recientemente inaugurado. Para ver cómo se veían los muebles, y posiblemente robar una o dos ideas para el nuevo resort de Laguna Beach que iba a administrar en California a finales de año. El equipo de diseño europeo tenía un gran ojo para los pequeños detalles, que seguramente deleitarían a los invitados. Y los huéspedes encantados eran lo que todos los hoteleros querían.

      Su hermano mayor, Bryce, dirigía la rama europea de Royal Resorts, y por lo que Jordan había visto de sus otros proyectos terminados, no tenía ninguna duda de que el hotel de Berlín sería excepcional.

      ¿Cómo compito con eso? No sé si puedo.

      Un camarero llegó a su mesa y mantuvo una rápida conversación con Leon en alemán. Señaló a Jordan. Cuando la mujer repitió las palabras "limón amargo", Jordan levantó cuatro dedos. Se había enterado de cómo funcionaban las cosas en los clubes. Las bebidas no alcohólicas no tenían el mismo margen de beneficio que las botellas de alcohol, pero si pedía cuatro copas, el personal del bar cargaba una botella llena de champán a la cuenta de gasto mínimo de Leon y todo el mundo estaba contento.

      Tan pronto como llegaran sus bebidas, Jordan se iba a acomodar para una noche no muy larga de apreciación sobria de la música electrónica decadente y la cultura alternativa. Si bien era fácil ver por qué todos los demás clubes envidiaban a Berghain, Jordan hubiera preferido estar en un lugar más tranquilo.

      Aquel extraño pensamiento le produjo un estremecimiento.

      Tengo treinta y dos años y empiezo a parecerme a mi padre.
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        * * *

      

      Berghain, el club nocturno gigante de hormigón y acero era mundialmente famoso, pero también lo era Chloe Fisher. Los segundos vistazos y las miradas furtivas que recibió mientras se abría paso por el cavernoso lugar decían mucho de lo reconocible que era al instante: todo el mundo conocía a Chloe.

      Los fuertes gritos de "¿Chloe?" "¿Es esa...?" "¡Guau, es ella!", la seguía a cada paso. Lo mismo hacían varios hombres de seguridad grandes y bien entrenados que mantenían a raya a la multitud. Nadie se acercaba a la princesa del pop, no sin que ella lo dijera. Cualquiera que lo intentara pronto se encontraría depositado afuera en la fría noche de Berlín.

      Su pequeño grupo selecto de invitados fue conducido a un área privada en uno de los niveles superiores del club. Su austera mesa estaba en ángulo recto con el resto de la sala, lo que le proporcionó a Chloe un grado de privacidad bienvenido mientras se dejaba caer cansadamente en un lugar del banco de madera fuera de la vista clara de la pista de baile.

      Estoy tan cansada. ¿Por qué acepté venir aquí?

      Sabía muy bien la respuesta a esa pregunta... porque su entorno la había obligado a hacerlo. Estaba bien para ellos, no acababan de salir del escenario después de tocar un concierto completo de dos horas y media en el Mercedes Benz Arena. Si bien tenía dolor en los pies y un dolor de cabeza cegador, el ritmo bombeante del DJ pesado mezclado con música en Berghain no hizo nada para apagarlo, pero su gente estaba fresca y lista para la fiesta.

      Gracias a Dios, regresaremos a los Estados Unidos al final de la semana. Quiero ir a casa. Extraño mi casa.

      Chloe y su séquito volarían a París a última hora de la mañana. Dentro de dos días realizaría el último concierto de su gira relámpago por Europa. Al menos no fue una gira completa, solo ocho de las principales capitales. Para el domingo por la noche, estaría en casa en Los Ángeles y de vuelta en su propia cama. Yey.

      Un camarero del club llegó y le dio a cada miembro del grupo de Chloe una copa de champán. Los otros tres miembros del séquito oficial de Chloe —Marta, su asistente personal número uno, Gabriela, la asistente de su asistente, y Stixxluv, el estilista de Chloe— se bebieron sus bebidas de una sola vez, pero Chloe se contentó con saborear la suya.

      Fiel a su estilo, sus compañeros inmediatamente comenzaron a discutir sobre qué botella de alcohol horriblemente cara planeaban pedir a continuación. En una noche como la de hoy, cuando su gente estaba de humor para festejar mucho, la cuenta del bar podía superar fácilmente los veinte mil al final de la noche.

      Su pequeño grupo, muy unido, se estaba preparando para una larga noche de fiesta. La vida sería más fácil si a Chloe le importara un bledo salir de fiesta, pero después de trabajar toda la noche, no tenía ningún interés en soltarse. El dolor de cabeza tenía parte de la culpa, pero la verdad sea dicha, estaba mucho más interesada en los otros tres invitados que estaban sentados en la mesa opuesta a la suya.

      El otro grupo estaba formado por dos hombres y una mujer pelirroja. Parecían tan fuera de lugar, que Chloe no podía imaginar cómo habían entrado por la puerta principal. La mujer lucía un vestido de bailarina rosa pálido y botas de tacón alto a juego, que tenían que ser la antítesis del uniforme negro no oficial del club nocturno.

      ¿Y los dos hombres? Estaban vestidos de una manera tan dolorosamente conservadora que en realidad le dolían los dientes. Ambos vestían pantalones sastre negros y camisas de vestir Oxford blancas. Cualquiera de ellos podría haber aparecido en un anuncio de fragancia de Hugo Boss.

      Sin embargo, los tres miembros de este pequeño y extraño grupo parecían sentirse perfectamente en casa en su pequeña burbuja, ajenos a lo mucho que destacaban. Por la forma en que se comportaban, estaba claro que estaban acostumbrados a poder encontrar una mesa en un exclusiva club de techno. Fascinante. ¿Quiénes eran estas personas?

      Por encima del ritmo agitado de la música, captó alguna que otra palabra. Todos hablaban inglés. El chico de cabello oscuro sentado al lado de la chica de rosa estaba golpeando con el dedo al ritmo de la música. Su lenguaje corporal era obvio y revelador: estaba caliente por ella. La pelirroja, a su vez, no hizo ningún esfuerzo por alejarse cuando su compañero masculino se acercó a él. Cruzó sus largas piernas y se acicaló, alisando los bordes de su falda. La tensión sexual vibraba entre ellos.

      Pero era el tercer miembro de este ménage à trois bien vestido el que realmente llamó la atención de Chloe. Su cabello castaño oscuro estaba perezosamente adornado con un par de gafas de sol de diseñador. Llevaba su aburrimiento como una brillante insignia de honor. Su confianza venía acompañada de una notable falta del toque arrogante que era el sello distintivo de la mayoría de los hombres que conocía en Los Ángeles.

      Apostaría veinte dólares a que es un estadounidense. Solo un hombre estadounidense usaría sus gafas de sol colocadas en la parte superior de su cabeza por la noche y no pensaría que parece un idiota. Probablemente piense que es genial.

      Desafortunadamente, su compatriota estadounidense se equivocó. La versión berlinesa de lo cool se definía por sus artistas y estudiantes, incluso por los porteros de sus clubes nocturnos. No los chicos universitarios.

      Te estás esforzando demasiado, amigo.

      Como si el objeto de su interés pudiera leer su mente, de repente se quitó las gafas de sol de la cabeza y las colocó en la mesa baja frente a él. Inclinando la barbilla hacia arriba, pasó los dedos por los mechones de su pelo corto y castaño oscuro. El elegante movimiento hizo que la manga de su camisa blanca se tensara alrededor de su bíceps. Muy bien. El Señor América, podría estar demasiado vestido, pero tenía todos los movimientos correctos.

      El corazón de Chloe dio un vuelco cuando él se giró y le dedicó una sonrisa que le hizo caer las bragas.

      Oh hola.
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      Chloe bien podría estar acostumbrada a ser el centro de atención, a tener a la gente mirándola constantemente, pero por la forma en que este tipo la miraba, estaba segura de que podía ver dentro de su alma. Y por más que trató de apartar la mirada, se mantuvo firme. Su sonrisa sexy y omnisciente le informó que no solo sabía quién era ella, sino que no se sentía intimidado por su fama. Que estaba a la altura de cualquier reto que se le ocurriera. A este tipo le salía energía de polla grande por los poros.

      ¿Quién es este tipo?

      "Chloe. Chloe." Una mano apareció frente a su rostro. Sobresaltada, volteó a ver a Gabriela agitando su mano furiosamente. ¿Eh?

      "Estamos pidiendo dos botellas de Cristal Rosé, y Stixxluv quiere conseguir una botella de Patrón para chupitos. Sé que estás cuidando tu cintura, pero ¿quieres algo?"

      Cama. Dormir. Y conocer a ese chico guapo que está haciendo un gran trabajo con los ojos. No necesariamente en ese orden.

      Siempre tenía que vigilar lo que comía y bebía. Su asistente personal número uno, Marta, se encargaba de tener derecho de veto sobre todo lo que Chloe se pusiera en la boca. Sonaba duro, pero la vida de una estrella del pop era tan intensa que tener a otra persona que manejara la carga mental de su dieta solo le facilitaba las cosas.

      "No, gracias, Gabriela... en realidad, cambié de opinión. Tendré algo. Si tienen Grey Goose en el menú, consigamos una botella."

      El extraño del otro lado del camino parecía alguien que bebería vodka, no porque le encantara, sino porque le ayudaba a parecer rebelde. En la intimidad de su propia casa, probablemente bebían y disfrutaba de una cerveza estadounidense pasada de moda.

      Mientras su séquito se ocupaba de pedir una cantidad insana de alcohol, Chloe y el chico con gafas de sol continuaron con su pequeño juego de ver quién podía parpadear primero. Podía tener dinero y actitud, pero ella había sobrevivido a una educación de mierda, seguida de cuatro años de vivir en la calle. Iba a tener que esforzarse mucho más para vencerla.

      Puedo jugar a este juego toda la noche.

      Cuando la bailarina y el otro chico trajeado se movieron y se pusieron de pie, el Señor demasiado genial, tuvo que ponerse de pie para dejar que sus compañeros salieran de la cabina. Rompió el contacto visual con Chloe. Podría haberlo tomado como una victoria menor, pero decidió que se estaba divirtiendo demasiado como para terminar el concurso.

      Chloe estaba esperando el momento en que el galán de cabello oscuro volviera a mirarla.
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        * * *

      

      Leon y Sheila estaban tomados de la mano. "He visto a un buen amigo mío en la pista de baile y quiero presentarle a Sheila. Es posible que estemos de regreso. ¿Estarás bien por tu cuenta, Liebste?"

      "¿Cariño?" se rio Jordan. A Leon le encantaba ofrecerle estos pequeños términos de afecto alemán. Cualquier cosa con tal de que le suba la sangre. Cuando su primo y su asistente pasaron junto a él, Jordan le dio a Leon una palmada amistosa en la espalda. "Ten cuidado con las golosinas que tu amigo de abajo pueda estar vendiendo. No olvides que me prometiste un recorrido por el nuevo hotel antes de irme mañana."

      Jordan tomó su vaso y bebió un largo trago. Había muchas posibilidades de que no volviera a ver a ninguno de sus amigos esa noche. Ahora estaba solo.

      Con los demás fuera, Jordan volvió a centrar su atención en la mesa de enfrente, donde la estrella del pop de fama mundial, Chloe, estaba sentada fingiendo beber de una copa de champán.

      Estaba más que saboreándola, la bebida apenas se había movido de la parte superior del vaso. Ser un adicto en recuperación significaba que Jordan tendía a notar ese tipo de cosas.

      Chloe se puso de pie y agitó una mano en su dirección, haciéndole señas para que se uniera a ella. Jordan no necesitó una segunda invitación. Apenas había dado un paso en su dirección cuando dos caballeros corpulentos aparecieron frente a él. Instintivamente, bajó la mirada, sin atreverse a mirarlos a los ojos. No soy una amenaza para ella. Sólo un idiota daría la más mínima actitud a un hombre del tamaño de una montaña, y mucho menos cuando tenía un amigo musculoso.

      "Está bien, Martin. Le pedí que pasara." La mano de Chloe se posó en el brazo de uno de los hombres. Era una mujer adulta, pero en comparación con el tamaño de su equipo de seguridad, parecía una niña. A estos hombres se les pagaba para protegerla, y Jordan no tenía ninguna duda de que no dudarían en sentarlo en su trasero si hacía el movimiento equivocado.

      Sus antecedentes familiares multimillonarios le habían dado a Jordan toda una vida de experiencia en el trato con la protección de personas. De cómo funcionaban, y de cómo no ponerse en el lado malo de un Navy SEAL grande y bien entrenado. Permaneció exactamente dónde estaba, sin atreverse a mover un músculo. Fue solo cuando Chloe finalmente se paró frente a él, ofreciéndole la mano a Jordan, que consideró seguro levantar la cabeza.

      "Hola, soy Chloe."

      Inmediatamente le llamó la atención la calidez y sinceridad de su sonrisa. Sus profundos ojos marrones le recordaban al chocolate líquido. Su largo cabello cuervo era brillante y suave. Increíblemente hermoso.

      La forma en que compartía su nombre era como si realmente esperara que no todos lo supieran. Jordan tardó un momento en recobrar la cordura.

      "Soy Jordan, es un placer conocerte, Chloe." Le cogió la mano, sosteniéndola y estrechándola con la presión adecuada. Su padre había enseñado a todos sus hijos cómo un caballero debe estrechar la mano de una mujer. Para sorpresa de Jordan, el apretón de manos de Chloe tenía cierto grado de firmeza.

      Su sonrisa, sin embargo, seguía siendo suave y acogedora. "Veo que tus amigos te han abandonado, Jordan. ¿Te gustaría venir y sentarte conmigo?"

      Jordan miró por encima del hombro. Sheila y León seguían sin aparecer. Como su primo había pagado por el servicio completo de mesa, en algún momento de la noche, Leon regresaría y gastaría más dinero en bebidas. Pero quién sabía cuándo podría ser eso, o si su propia presencia podría hacer que las cosas fueran incómodas para Sheila y Leon.

      Que nunca se diga que soy un bloqueador de pollas.

      Por otra parte, podría estar haciendo suposiciones fantasiosas sobre su primo y asistente. "Mi asistente ejecutiva podría estar de vuelta eventualmente..."

      "Oh, está bien. Ella también puede unirse a nosotros. ¿Y tú otro amigo?"

      "¿Leon? Oh, no te preocupes por él, solo es mi primo. Vive en Berlín y puede valerse por sí mismo."
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        * * *

      

      Y tenía razón, él es estadounidense.

      Chloe rozó el pecho de Jordan con la mano. La forma en que la camisa blanca se ajustaba a su forma tan perfectamente estaba claro que no compraba en Gap. Y sus pantalones tenían el corte inconfundible y la tela fina que sólo podía provenir de un sastre de caballero. Lo que significaba que Jordan tenía dinero o su familia lo tenía. "Ven y siéntate conmigo, Jordan. Tengo muchas ganas de conocer a alguien nuevo."

      Todo fue un acto de su parte. Su forma de protegerse con extraños. La gente quería conocer a Chloe, la estrella del pop, y en público eso era lo que conocían. Pocos llegaban a conocer a la verdadera Chloe Fisher, y ella estaba decidida a mantenerlo así. Mantener un muro invisible entre ella y el resto del mundo mantuvo a salvo a la niña de Nebraska.

      Hizo un gesto a su séquito para que se moviera e hiciera espacio. Cuando Marta y Gabriela soltaron un resoplido de disgusto por esta imposición, Chloe las fulminó con la mirada. Stixxluv miró el traje hecho a medida de Jordan con aburrimiento, pero se dio la vuelta.  Por sus problemas, Chloe los desterró a la mesa de Jordan. Quejándose de su suerte y de lo injusto que era el mundo, los tres cogieron las botellas de champán y tequila y se retiraron apresuradamente.

      Gabriela, bendita sea, que tenía un poco más de modales, trajo las bebidas de Jordan y las colocó con cuidado en la mesa frente a él y Chloe. Ella ofreció un cortés. "Disfrútenlo," y luego se deslizó hacia atrás para reunirse con sus compañeros de bebida.

      Con todos instalados en sus nuevos lugares, Chloe volvió a centrar su atención en Jordan. "¿Y qué te trae a Berghain, Jordan? No pareces el tipo de persona que se calienta y suda en la pista de baile."

      Le interesaba ver cómo reaccionaría él cuando pusiera un toque de énfasis en las palabras caliente y sudoroso. En el negocio de la música, nunca vale la pena ser demasiado sutil.

      El par de ojos verde oscuro que se encontraron con los suyos hizo que Chloe tragara saliva. No había duda de la mente fuerte e inteligente detrás de ellos. A Chloe le gustaban y apreciaba a los hombres inteligentes.

      "La familia de mi primo Leon dirige varios hoteles y resorts en Alemania y Europa del Este. Estoy aquí para ponerme al día con él, y también para visitar el nuevo hotel que acaban de abrir aquí en Berlín." Tomó su bebida y bebió un generoso sorbo. "Y en cuanto a calentarme y sudar, mis días de destruir lo que queda de mi juventud en la pista de baile han quedado afortunadamente atrás."

      Jordan tomó el resto de su bebida. Chloe no estaba segura de sí tenía sed o estaba nervioso.

      "¿Y tú, Chloe? Vi en CNN que ibas a dar un concierto en Berlín esta noche, ¿es este el tipo de lugar al que vienes para relajarte?"

      "Me bajé del escenario no hace mucho, pero yo no quería venir aquí, ellos sí." Hizo un gesto en dirección a su séquito. "Prefiero volver a mi hotel y ver la televisión después de un concierto, pero hay que darle a la fiesta de gira sus pequeños beneficios."

      No había nada peor que salir de gira con un grupo de asistentes descontentos. Llevarlos a través de la puerta principal de Berghain y directamente a una mesa de servicio completo era una forma de mantener la paz.

      Su show en el Mercedes Benz Arena había sido un sold out instantáneo. Foster, su mánager de toda la vida, la había presionado para que anunciara un segundo concierto, pero Chloe se había mantenido firme. Esta era una gira limitada. A partir de finales de año, después del lanzamiento de su nuevo álbum, se embarcaría en una agotadora gira mundial. No habría un rincón del planeta en el que no actuara.

      Tan pronto como llego a casa, necesito volver al estudio y terminar de grabar más pistas. Este álbum está tardando una eternidad en escribirse y grabarse.

      Los pensamientos de sus compromisos apremiantes podían esperar: esa noche quería sentarse y compartir una copa o dos con el chico guapo que acababa de conocer.

      "¿Fue un buen espectáculo? me refiero al público." preguntó.

      "Oh, sí. Los alemanes realmente saben cómo salir en un concierto. La seguridad se preocupó en un momento cuando Chloe's Garden se soltó."

      "¿Chloe's Garden?"

      "Así es como se llaman a sí mismos mis fans acérrimos. Aunque, dado que en su mayoría son mujeres jóvenes, la multitud suele comportarse bien, ni siquiera les gusta tanto hacer el mosh. A mis fans les gustan los abrazos y ser amables los unos con los otros."

      Otro artista podría sentirse ofendido por alguien que no conoce el léxico de su base de fans, pero a Chloe no le importó. Si Jordan no conocía Chloe's Garden, entonces no era un fanboy. Gracias a Dios. A lo largo de los años, se había encontrado con una buena cantidad de fanboys, todos con la esperanza de usar su conocimiento interno del mundo de Chloe como medio para halagar su camino hacia su cama. Muchos lo habían intentado, ninguno lo había logrado.

      Cogió un vaso fresco de su selección de bebidas y bebió un sorbo. "No puedo recordar la última vez que fui a un concierto, pero escuché que los tuyos son increíbles. Y Chloe's Garden suena encantador." Su mirada siguió su vaso mientras Jordan lo dejaba.

      ¿Se mantiene alejado del alcohol para poder consumir drogas?

      Le dolía, pero tenía que preguntarle: "Jordan. ¿Estás evitando el alcohol porque tienes la intención de tomar pastillas?"

      Su rostro palideció. Un músculo se contrajo en su mandíbula repentinamente tensa. "Absolutamente no."

      "Lo pregunto, porque tengo una reputación que necesito proteger. No puedo estar vinculado a un usuario."

      Con los dedos en los muslos, evitó mirarla. "No soy un usuario."

      Eh. Entonces, ¿cuál es su trato?

      "Entonces, ¿te gustaría una copa de champán o tal vez un poco de vodka? Acabamos de abrir un par de botellas nuevas."

      Sacudió la cabeza. "No, gracias. No toco el alcohol." Había una sensación de finalidad en sus palabras. Una sutil advertencia para que ella no preguntara nada más sobre por qué no estaba bebiendo alcohol.

      Desde que llegó a sentarse con ella, Chloe había notado que Jordan era educado pero cauteloso. Podría haber sido solo un acto, una forma de llamar su atención. A algunos chicos les gustaba interpretar al misterioso galán, pero parecía un poco incómodo. Su arrogancia americana había desaparecido de alguna manera. En su lugar, ella tuvo la sensación de que él era realmente genuino. Lo que estaba viendo era el verdadero Jordan.

      Sorprendente.

      "No te gusta mucho este lugar, ¿verdad?" aventuró.

      Ahí lo dije. Él está aquí sufriendo, igual que yo.

      Él le dedicó una sonrisa tensa. "Lo siento. No quiero ser un deprimido, pero si soy completamente honesto, lo odio. No estoy exactamente vestido para un club nocturno, por lo que estoy bebiendo mi bebida. Aquí hace un calor insoportable y el aire huele a sudor. La única razón por la que no he abandonado ya está caverna de hormigón eres tú, Chloe". Una risa escapó de sus labios. "Dios, eso no son ni la mitad como a una frase para ligar bien usada, ¿verdad? Pero lo digo en serio. Eres lo más lindo aquí."

      Chloe rozó el muslo de Jordan con la punta de los dedos. "Tampoco es mi escena, pero no veo que esos tres se vayan pronto." Ella asintió en dirección a su equipo. Ninguno de ellos reconoció la medida: estaban demasiado ocupados peleando por el menú de bebidas y decidiendo qué botella pedirían a continuación. Va a haber algunas cabezas muy feas por la mañana.

      Se acercó un poco más a él. "¿Qué dirías de abandonar a mi gente? Quiero decir que podríamos ir a un lugar tranquilo y comer algo. Solo nosotros dos. No sé tú, pero yo me muero de hambre."

      ¿Realmente estoy haciendo esto? Hacía mucho tiempo que no pasaba tiempo lejos de Marta y de los demás. Solo quiero unas horas con otra persona.

      Jordan enroscó su mano alrededor de la de ella, las yemas de sus dedos rozando seductoramente la piel de la palma de su mano. Envió una chispa de lujuria que corrió directamente a su núcleo. Entonces, para su sorpresa y angustia, él apartó su mano y se puso de pie.  "Pido disculpas si mi cumplido implicó algo que no era mi intención. Ha sido un placer conocerte, Chloe. Te deseo todo el éxito en tu futuro, eres un talento increíble. Disfruta el resto de la noche." Jordan comenzó a alejarse.

      ¿Qué? Me está ignorando. ¿Cómo juzgué mal esto?

      Chloe se puso en pie de un salto. Su copa de champán se tambaleó y luego cayó, derramando su contenido sobre la mesa. Mientras sus guardaespaldas se apresuraban a limpiar el desastre, ella se apartó del camino, agarrando el brazo musculoso de Jordan en el proceso. "¿Qué está mal conmigo? Pensé que estábamos haciendo una conexión, pero ahora te vas."

      Y no suenas desesperada en lo más mínimo, ¿verdad, Chloe?

      Miró su mano, luego levantó la cabeza y la miró con sus ojos esmeralda. “¿Es eso lo que quieres, Chloe? Estoy feliz de ir a buscar algo de comida, pero no estoy buscando ser otra cosa para ti esta noche. Eres preciosa, y guau... es solo que no quiero algo casual en estos días." Las palabras "No soy un fan de los fuckboys" estaban muy implícitas. "Pareces una chica muy agradable, pero..."

      Chloe, la estrella mundial del pop, desapareció en un instante. En su lugar estaba Chloe, la chica de Nebraska que no podía soportar ninguna forma de rechazo. Y especialmente no de un hombre que parecía tan genuino como Jordan. Su mano se apretó en su brazo.

      No podía criticar sus modales. Alguien lo había criado bien. Jordan claramente estaba haciendo todo lo posible para darle a Chloe todo el respeto debido y no ofenderla.

      Se habían conocido hacía apenas unos minutos, pero la idea de que él simplemente le deseara lo mejor y le diera las buenas noches hizo que Chloe tropezara hasta el borde del pánico. Nada de eso tenía sentido. Acabo de conocer a este tipo. Apenas lo conocía más allá de su nombre de pila. Pero la combinación de fatiga y miedo profundamente arraigado al abandono era demasiado poderosa.

      Ella soltó su agarre, luego procedió a acariciar suavemente la parte superior de su brazo. "La oferta de comida es real. Lo siento si me he visto como sexualmente agresiva. Supongo que estoy condicionada a cómo funcionan las cosas en mi mundo. Lo sutil no es gran cosa."

      Jordan asintió. "Puedo ver cómo sería eso, especialmente en tu línea de trabajo. Donde solo pides algo y sucede. Sé lo que significa tener una vida de privilegios, pero a diferencia de ti, no hay magia en mí. Solo soy un tipo de la costa este. Lo que ves es lo que obtienes."

      No recordaba la última vez que había estado cerca de una persona normal. El jet set de Hollywood se consideraba a sí mismo como dioses. Si no eras rico y famoso, eras un simple mortal. Y los mortales solo fueron puestos en esta tierra para servir a los dioses.

      Chloe se acercó más a Jordan, para que pudiera oír su voz baja por encima del ritmo rápido de la música. "Realmente me gustaría ir a buscar un lugar para comer contigo, Jordan. Pero tendremos que escabullirnos de mis asistentes. Si saben que me voy contigo, querrán acompañarme."

      Colocó una mano sobre la de ella y le dio un suave apretón. "Créeme, cuando se trata del antiguo arte de hacer una salida astuta, soy un gran maestro. Aunque tus guardaespaldas podrían tener algo que decir acerca de que nos vayamos solo nosotros dos. Y así debería ser, ya que realmente no me conoces."

      Incluso si ella y Jordan se hubieran conocido, Chloe no se arriesgaría a dejar el club a solas con él. Esta noche no. Su concierto podría haber terminado, pero muchos de sus fans todavía estarían fuera de casa en la ciudad. Las posibilidades de que quedaran atrapados en una turba hambrienta de selfies eran demasiado grandes.

      "Déjame hablar rápidamente con Martin y elaborar un plan." Se podía confiar en que su jefe de seguridad interfiriera con su gente si era necesario, los retrasaría mientras ayudaba a Chloe y Jordan a escapar.

      El cuerpo de Chloe palpitaba con necesidad sexual. Por el toque de un hombre. Era una lástima que Jordan no estuviera buscando una conexión casual. El dolor entre sus piernas hablaba de un hambre insaciable.

      Solo recuerda que solo está de acuerdo con la comida. Necesitas mantener a raya tu lujuria.

      Jordan tenía razón al exponer su posición. Esta noche era simplemente un encuentro casual de extraños, una oportunidad para que fueran a compartir una comida. Puede que sea una superestrella de renombre mundial con dinero y fama, pero incluso Chloe entendía la palabra 'no'.
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      Compartir una pequeña charla con platos de tapas y ensalada con una mega estrella musical no había estado en los planes de Jordan para la noche. Y, sin embargo, allí estaba. Él y Chloe estaban escondidos en un rincón alejado de Matanga, un restaurante, a pocos minutos a pie de la discoteca.

      Martin, su guardaespaldas superior, se había colocado en una mesa cercana a la suya, lo que hacía prácticamente imposible que alguien que no fueran los camareros se acercara a ellos. Jordan podía entender la necesidad de proteger a Chloe.

      Había estado contando con el hecho de que esto era Berlín, donde la gente tendía a valorar su privacidad, y al hacerlo, había asumido que los otros comensales no la molestarían. Pero no mucho después de su llegada, Jordan se dio cuenta de la insensatez de sus caminos. El restaurante era uno de los lugares favoritos de los turistas de la ciudad.

      Idiota. Podrías haber elegido una docena de otros lugares, pero tenías que venir aquí.

      Preocupado, Jordan había hablado con Martin, quien le había asegurado que, a la primera señal de problemas, debía quitarse de en medio mientras Chloe salía rápidamente de la parte trasera de la cafetería y la metía en un coche que la esperaba. Jordan no tenía ninguna duda de que, si llegaba el momento, estaría solo.

      Chloe se sentó a jugar ociosamente con su ensalada. Los tomates, el aguacate y las hojas verdes eran bonitos, pero casi podía oírlos suplicar que los vistieran con la vinagreta casera que ella había pedido que no se sirviera.

      "Esta tortilla está muy buena, ¿te gustaría probar un bocado?" le ofreció, empujando el plato hacia ella. Chloe se lamió brevemente los labios y luego negó con la cabeza. Acercó un poco más el plato. Era como tratar de tentar a un pájaro salvaje. Sacudió la cabeza por segunda vez. Había una verdadera batalla aquí. Tentación vs. determinación.

      Espera. No te gusta cuando la gente te hace eso. Cuando te meten una cerveza debajo de la nariz. No seas ese tipo.

      Ella había respetado los límites establecidos antes, él debería darle la misma cortesía. Jordan retiró el plato. Mientras lo hacía, Chloe dejó escapar un suspiro de alivio. Obviamente quería probar la tortilla de huevo y patatas, pero no se lo permitió. No lo permitiría. Sus cejas se fruncieron cuando Chloe acercó la ensaladera y clavó el tenedor en una hoja.

      El teléfono de Jordan sonó. Le echó un vistazo. La pegatina de privacidad de la discoteca seguía pegada sobre la cámara. Se le había ocurrido que, si los clubes de Nueva York hubieran estado haciendo eso durante sus días de salvaje libertino, le habría ahorrado un montón de dolor, por no hablar de los abogados y el dinero de la fianza.

      Imágenes granuladas de Jordan en varias etapas de desnudez con varias mujeres jóvenes en varios clubes nocturnos todavía acechaban en los recovecos de Internet. El dinero de la Casa Royal, por muy vasto que fuera, solo podía comprar cierto anonimato.

      Quitó la pegatina y le dio la vuelta al teléfono. La pantalla brilló con un mensaje de enojo.

      
        
          
            
              
        La gente escurridiza que se ha robado nuestra mesa está muy cabreada contigo. ¡¡¿De verdad secuestraste a una estrella del pop?!!

      

      

      

      

      

      Confía en Sheila para decirlo tan elocuentemente. Jordan podía entender de dónde venía la gente de Chloe. No les gustaba que su jefe los abandonara.

      Bueno, difícil. Ella está conmigo. Y no estamos haciendo nada malo.

      
        
          
            
              
        No, no lo hice, sus guardaespaldas están con nosotros. Fuimos a buscar comida. Ignora a los demás.

      

      

      

      

      

      
        
          
            
              
        De acuerdo. Pero aun así les haré esta cara [image: ón] Sé un buen chico. Te veo mañana.

      

      

      

      

      

      
        
          
            
              
        ¿Todavía estás con Leon?

      

      

      

      

      

      
        
          
            
              
        [image: cara pidiendo silencio]

      

      

      

      

      

      "¿Quién es ese?"

      Había una clara sensación de preocupación, casi sospecha en la voz de Chloe. Jordan dejó caer su teléfono en el bolsillo de su abrigo. "Mi asistente, Sheila. La mujer con la que estuve en el club. Quería saber si me había ido. Aparentemente, tu gente no está contenta de que te hayas escapado conmigo."

      Chloe asintió. "Vaya. De acuerdo."

      "¿Por qué? ¿No se supone que debo usar mi teléfono cuando estoy contigo?"

      Una mancha roja enrojeció las mejillas de Chloe. "Por supuesto que puedes. Es solo que me pongo un poco nerviosa cuando las personas con las que estoy en público comienzan a enviar mensajes de texto de repente. En mi experiencia, los paparazzi no suelen quedarse atrás."

      Auch. Jordan se frotó las mejillas con una mano. ¿Tengo idiota escrito en toda la cara?

      "Un tipo tendría que tener un serio deseo de muerte para querer sacarte a ti y a tus fornidos guardaespaldas de un club nocturno de Berlín solo para obtener una foto para un paparazzi," resopló Jordan. Le molestó la insinuación. Recuperó su teléfono, lo desbloqueó y luego lo empujó con la pantalla hacia arriba, hacia Chloe. "Ese es el intercambio que Sheila y yo acabamos de tener. Aparte de eso, no he tocado mi teléfono desde que salimos del club. Siéntete libre de comprobarlo. No tengo nada que ocultar."

      Tuvo la gentileza de apartar la mirada del teléfono antes de susurrar. "Lo siento. Lo siento."

      Pero Jordan era el que sentía pena. Pena por Chloe. Se compadeció de ella. ¿No había nadie en su vida en quien pudiera confiar sin antes hacer que firmaran un acuerdo de confidencialidad?

      Esta mujer vive en otro nivel de fama. Donde todo lo que dice o hace es escudriñado de cerca. Incluyendo aparentemente su comida. Eso no es éxito, es una sentencia de prisión.

      "Chloe, no tengo ningún interés en arruinar tu vida. O arruinar tu noche. Si algo de esto es un problema, pagaré la cuenta y podremos dar las buenas noches. Te prometo que no verás ninguna cita mía en los sitios de chismes o en el Daily Mail. Yo no te haría eso."

      Chloe apenas había tocado nada de la deliciosa comida que había pedido, y ahora le preocupaba que él avisara a los paparazzi para poder vender su imagen. Pero era la última persona que iba a hablar con la prensa.

      No tienes idea de lo mucho que no quiero volver a ver mi cara en los periódicos.

      "Lo siento, Jordan. Lo siento, olvida lo que dije. Por favor, ¿podemos comer?" suplicó.

      Chloe estaba envuelta en un gran abrigo negro, boina y bufanda. El mes de marzo en Berlín era muy frío. La nieve aún espesa en el suelo. El abrigo le quedaba demasiado grande, pero Jordan se dio cuenta de que le vendría muy bien para esconderse del público. Entre su boina marrón óxido y las solapas del abrigo, solo se veía su rostro. Vislumbró el mechón suelto de su cabello negro que se le había escapado, y sus dedos le picaron por meterlo detrás de la oreja.

      No la toques. Es como un gato sobre un techo de hojalata caliente.

      Su abrigado disfraz era necesario, pero también era una pena. Le había gustado lo que había visto en la discoteca. La camiseta ajustada sin mangas plateada y los jeans. Los altísimos tacones de sus botas. Y esos sexys pendientes de aro plateados. Siempre le habían gustado las chicas y los pendientes de aro.

      Y ahí estaba él, dándole su mejor actitud de niño rico. Está claro que Chloe no estaba acostumbrada a tratar con personas que no llegaban a su vida sin sus propias agendas. No lo conocía ni a él, ni a sus antecedentes. Los miles de millones de su familia ni siquiera deberían entrar en esto, solo debería superar su ego y dejarla disfrutar de este momento de libertad.

      Un cambio de tema podría ayudar. Dale algo más de qué hablar que no sea la preocupación de los fanáticos acosadores.

      "¿Vas a volver a Estados Unidos después de esta noche, o tienes más conciertos en Europa? Honestamente, solo me enteré del concierto de esta noche por pura casualidad cuando encendí el televisor en la suite de mi hotel."

      Chloe le devolvió el teléfono a Jordan. "Sí, bueno, no encajas en el perfil habitual de Chloe's Garden. Creo que es cerca del noventa y cinco por ciento de mujeres de la Generación Z y la Generación Alfa." Cuando extendió la mano para cogerlo, sus dedos se rozaron. En un momento que solo podría describirse como pura serendipia, ambos dejaron escapar un pequeño jadeo ante el acalorado toque.

      Un estremecimiento de lujuria fue directo a la polla de Jordan. Su cabeza se elevó y se encontró con la mirada atónita de Chloe.

      Ella también lo sintió. Tendría que ser el idiota más grande del mundo en este momento. Acabo de decirle a esta chica que no estaba interesado en una aventura y, sin embargo, cuando nos tocamos, relámpagos.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Su corazón definitivamente había dado un vuelco, tal vez dos al tocarlo. Duró medio segundo, pero de repente su mente se llenó de imágenes de los dos caminando de la mano por una playa vacía. Al otro lado del agua, el sol poniente iluminaba el cielo con oro. Cuando Jordan se detuvo y la abrazó para darle un largo beso en los dedos de los pies, una de las poderosas baladas de Chloe se activó como banda sonora.

      Lo siento, Celine Dion, tienes Titanic, este es mi momento.

      Un fuerte estruendo en la cocina del café rompió el hechizo. Los sentidos de Chloe se pusieron en alerta máxima. Miró a Jordan, que le devolvía la mirada por encima del hombro en la dirección del disturbio.

      "Está bien, a alguien se le acaba de caer una pila de platos."

      "Vaya."  Normalmente no era así con los hombres. Su armadura protectora Soy la estrella de pop más grande del mundo por lo general permanecía firmemente en su lugar. Pero no esta noche. Con Jordan, las cosas eran diferentes. Estaba inquieta. La respuesta era demasiado obvia.

      Quiero gustarle.

      "¿Chloe?" ¿Qué había dicho antes de eso? Oh, sí, le había preguntado por sus planes de viaje. Una buena pregunta segura. Podía ir a salvo.

      "No, no volveré a Estados Unidos por unos días más. Mañana nos vamos a París para el concierto final de mi mini gira europea. Al día siguiente, se supone que debo volar a casa en Los Ángeles. Y luego tengo un álbum que terminar y promocionar. Y luego mi mánager quiere que anuncie una gira mundial."

      Hizo un gesto de la mano ociosamente. El bla bla estaba muy implícito.

      "No podía empezar a imaginar lo duro que debes trabajar para mantenerlo todo unido, para que se vea tan perfecto. Confío en que tienes un grupo increíble de personas a tu alrededor."

      Chloe asintió, pero en el fondo sabía que los próximos meses iban a ser completamente agotadores. No esperaba con ansias el momento en que su mánager Foster pronunciara las temidas palabras: "Tenemos que confirmar las fechas de la gira mundial." Todo sonaba maravilloso y glamoroso, pero las giras consistían principalmente en hoteles, pruebas de sonido, entrevistas de prensa sin sentido y muy poca interacción real con sus fans. Pero con la llegada de los servicios de streaming, las giras eran la forma en que los artistas ganaban la mayor parte de su dinero en estos días.

      Hizo una pausa y esbozó una sonrisa. ¿Dónde están mis modales? Esta conversación no debería ser solo sobre ella. "Entonces, ¿dónde vives, Jordan? Sé que mencionaste que eras de la Costa Este cuando estábamos en el club."

      Su sonrisa de respuesta le enterneció el corazón. "Nací y crecí en la ciudad de Nueva York, pero viajo un poco por negocios de la empresa y para ponerme al día con la familia. De hecho, voy a ir a la Costa Oeste en un par de semanas para una larga asignación de trabajo. Estaré en Laguna Beach hasta fin de año."

      Jordan venía a California. Chloe envió una oración al cielo. Hay algo en este hombre que me tiene intrigada. Por favor, no dejes que sea un acosador guapo como el pecado.

      Si fuera posible que se volvieran a encontrar, tendría que hacer que Martin hiciera algunas verificaciones serias de los antecedentes de Jordan solo para estar segura.

      En su abrigo, el celular de Chloe sonó. Se metió la mano en el bolsillo y, tras un momento o dos de búsqueda frenética, logró localizar su teléfono y dejarlo sobre la mesa.

      
        
          
            
              
        Malo. Malo. Chloe. nos comprarás 3 botellas de Dom por irte con ese tipo.

      

      

      

      

      

      Reprende y exige, todo en uno. No debería sorprenderse en lo más mínimo
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